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L a crisis ha evidenciado la gran ca-
pacidad de la condición humana
para autoconvencerse de sus pro-
piasmentiras elevándolas a la ca-

tegoría de verdad. Sobresalen las burbu-
jeantes “ilusión por la prosperidad infini-
ta” y la “ilusión de la UE”. Sus consecuen-
cias acentúan una gran sensación de des-
concierto, con los políticos atrapados en el
desespero y la desconfianza. Ante unmun-
do global, en el que los acontecimientos se
suceden con una celeridad que desborda
la capacidad de nuestrasmentes para com-
prenderlos y responder de forma apropia-
da, quizá convenga buscar refugio en los
escenarios más pesimistas y, desde allí, ser
audaces para resetear y rediseñar el tipo

de sociedad en la que deseamos vivir. En la
adversidad tendríamos que afrontar con
audacia, y no con la deprimente austeri-
dad, que nada bueno aporta y que cercena
la autoestima y la confianzamutua, los dos
grandes problemas que nos afectan: hay
mucho más trabajador que trabajo y la es-
tructura sociodemográfica implicará mu-
chas más necesidades que atender y me-
nos capacidad para costearlas. Eso no va a
cambiar y se equivoca la política si se au-
senta cuando más se la necesita.
La condición de audaz encuentra signifi-

cados al hecho de vivir en una sociedad en
la que lo importante son las personas y
que, en democracia, son estas, y no la mer-
cadocracia u otros países, las que deben de-
finir el itinerario de riesgo y oportunida-
des que se quiere recorrer. Mantener una
educación pública de calidad, garantizar el
acceso universal a la sanidad, proteger de
la vulnerabilidad, promover la igualdad de
oportunidades, preservar la cohesión so-
cial, prevenir el populismo y el cinismo, y
procurar el gobierno de los mejores, con la
presencia demásmujeres y personas jóve-
nes bien formadas, deberían ser los luga-
res comunes donde la audacia encuentra
su razón de ser. Para ello hay que exigir a
laUEque huya de los estigmatizantes este-
reotipos y cumpla con el mandato de con-
seguir la unión política, fiscal y monetaria
de los 27 países. Si no es así, quizá sea me-
jor recuperar la moneda propia dentro de
la UE y que seamos nosotros, y no los
otros, los que decidamos sobre nuestro fu-
turo. Cuando la ortodoxia se agota, toca
ser heterodoxo y el reto está en ser los pri-
meros en adoptar aquellas medidas que
promuevan ventajas competitivas y el bien
común. El autoengaño, el tactismo y la es-
trategia del avestruz son meras ilusiones
cognitivas. El keynesianismo es la solu-
ción, aunque hay quien prefiera la visita de
los hombres de negro.c
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E n la historia de la humanidad siempre ha
predominado una visión pesimista ante
el mundo y la vida, justificada por la ex-
periencia del sufrimiento y la impoten-

cia, por la inalterabilidad de los acontecimientos.
Hoy, la cacofonía de anuncios de recortes que po-
nen en peligro la satisfacción de las necesidades
básicas –educación, sanidad, seguridad– aumenta
la ansiedad de los ciudadanos que ven cómo se de-
bilitan las instituciones que tendrían que tranquili-
zarlos. La posición pesimista se refuerza con las
hipótesis negativas de los mercados y de los políti-
cos, amplificada por los medios de difusión. Esta
posición se sustenta en la creencia de que las perso-
nas son “malas” por naturaleza, que el entorno y la
sociedad es hostil, y el futuro es oscuro o inexisten-
te. De nuevo está de actualidad Schopenhauer, el
gran referente del pesimismo filosófico, que consi-
deraba que la conducta humana y el pensamiento
vienen dominados por los impulsos básicos de
hambre, sexualidad, cobijo y seguridad.
No es de extrañar que en el polo opuesto, el opti-

mismo se presente como una opción salvadora.
Nunca como ahora los movimientos que prometen
la felicidad son tan fuertes y osados pues incluyen
la posibilidad de materializar la felicidad de forma
inmediata, la capacidad de conseguirla “a solas” y
la accesibilidad para todo el mundo. Y eso sólo con
una condición: que tengamos pensamientos positi-
vos y hagamos las cosas mejor. Este es un negocio
muy rentable, que ha encontrado una resonancia
en el mundo de la psicología con el calificativo de
“positiva”. Un título que utiliza por primera vez A.
Maslow –autor de la difundida escalera de necesi-
dades– y queM. Seligman, al ser elegido presiden-
te de laAsociación Americana de Psicología, impul-
sa como una nueva psicología promotora de la feli-
cidad que rompe con la concepción patológica de
la persona. Ni qué decir que este mensaje ha sido
absorbido como lluvia en tierra yerma: webs, li-
bros, conferencias motivacionales, coachings, etcé-
tera, donde no sentirse reflejados negativamente si-
no invitados “a sacar al mejor de nosotros”. Selig-
man atribuye el exceso de pesimismo a que aún
tenemos un “cerebro catastrófico” preparado para
afrontar amenazas y peligros, y no evolucionado a
un entorno que ya no lo necesita. Así que como la
felicidad dependería, principalmente, de la volun-
tad, no importa ni el punto de partida ni las cir-

cunstancias. Basta solo un buen entrenamiento in-
dividual. Con esas premisas, la acción política para
cambiar condiciones adversas resultaría difícil y
costosa. Hay un gran debate entre los que correla-
cionan optimismo y felicidad, éxito, longevidad, et-
cétera, y los que prueban que la sobrestimación de
las capacidades y la negación de los síntomas de
dificultad tienen consecuencias nefastas.
Para encontrar una alternativa a la clásica dico-

tomía pesimismo-optimismo, hace falta primero
una concepción no simplificadora del ser humano.
Admitir su complejidad y ambivalencia, con res-
pecto a las propias emociones, deseos, los demás y

el entorno, tal como nos señala el psicoanálisis y
las investigaciones neurológicas. Por ejemplo, asu-
mir que mi mundo interno oscila entre lo que yo
siento como bueno omalo, atractivo o repulsivo, y
que eso configura las relaciones con los demás y el
mundo. Podríamos decir que darse cuenta de es-
tos claroscuros son signos de madurez, como lo
puede ser el reconocimiento que mis deseos pue-
den no coincidir con los de los otros. Asumimos, al
mismo tiempo, que los humanos, aunque podemos
caer en la desesperanza, tenemos también un fuer-
te deseo, a menudo no basado en la racionalidad,
de que las cosas mejoren aunque sea difícil.
A las personas que se aferran a un falso pen-

samiento positivo, por miedo a que la alternativa
sea el pesimismo, podemos recordarles la expe-
riencia del sentido que va tomando el trabajo cuan-
do construimos algo juntos en beneficio de los de-
más, del contraste de opiniones, del cuestiona-
miento de las certezas, etcétera. El sentido de lo
que hacemos nos libera de la simplificación opti-
mismo-pesimismo.
R. Panikkar, en su Invitación a la sabiduría, nos

propone ir más allá de la valiosa recomendación
deGramsci de “cultivar el pesimismo de la razón y
el optimismo de la voluntad”. El filósofo propone
“tener la experiencia de la libertad”, en el sentido
de aceptar que “sólo vivimos cuando arriesgamos
siempre de nuevo esta vida y cuando dejamos que
la vida viva”, y eso incluye aceptar que somos con-
tingentes y que vivimos en la intemperie, aunque
no lo parezca. Si en nuestros proyectos queremos
evitar la incertidumbre y los riesgos, no viviremos:
seremos burócratas de una vida muerta. Dudo que
la investigación neurológica y la investigación far-
macéutica acierten las dosis justas de optimismo-
pesimismopara hacer de cada individuo unmiem-
bro responsable y comprometido con sus conciu-
dadanos y con el futuro del planeta. Habrá que se-
guir preguntándose, pues, cómo vivir y para qué.c
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Los pesimistas ven confirmadas sus más nefastas previsiones en las declaraciones de los políticos sobre la situación actual refle-
jadas en los medios de comunicación. No resulta extraño que en este contexto muchos ciudadanos se apunten a la llamada psi-
cología positiva que cree que la felicidad depende de la voluntad. Esa creencia esconde peligros para el individuo y la sociedad
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